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Introducción




    Ha llegado el momento crucial: el regalito está preparado, el maquillaje y el peinado son perfectos, pero nos falta la tarjeta.




    ¿Qué podemos escribir en ella?




    ¿Qué se puede escribir al tío que ha vuelto de América y que está a punto de inaugurar un dúplex con vistas al mar, al amigo que por fin ha conseguido la notaría, a la tía que, después de tres matrimonios, ha encontrado el amor de su vida, o a la amiga que después de muchos años sin verla, resulta que ha tenido un hijo?




    ¿Y cómo se escribe una felicitación?




    ¿Cómo felicitar al jefe que inaugura su nueva casa de campo? ¿O al compañero de trabajo que finalmente ve recompensados sus méritos y obtiene el tan esperado ascenso?




    ¿Cómo podemos felicitar a una amiga a quien le han concedido un premio, o al socio que celebra el trigésimo aniversario de la fundación de una de sus empresas, o al amigo que obtiene la patente por una invención a la cual ha dedicado toda la vida, o al pariente que presenta el programa de una travesía en solitario?




    ¿Qué podemos desear a los cuñados que festejan el nacimiento de su primera hija, o a la nuera que va a pasar todo un verano en Kenia, en donde permanecerá unos meses trabajando de animadora en un hotel?




    Y esto no es todo.




    La complicación no depende exclusivamente de la ocasión; el destinatario del mensaje también debe tenerse en cuenta.




    ¿Cómo nos dirigiremos a él?




    ¿Cómo escribiremos a una nieta, a la tía que vive en el campo, al abuelo, a un compañero de trabajo o al primo con el que hemos jugado desde pequeños? ¿Con qué tono nos dirigiremos al compañero de estudios que ha llegado a directivo de una multinacional o a alcalde de su pueblo? ¿O cómo felicitar a un conocido escritor que, precisamente, es nuestro suegro?




    ¿Y qué decir y escribir ante la necesidad de felicitar a un superior o a un compañero del cual sabemos su poca afición por los periódicos y las cartas (sean elegantes o no lo sean), o al amigo extranjero?




    También es importante que el mensaje tenga la presentación adecuada al estilo y al espíritu que lo caracterizan: en papel cortado a mano con un membrete, en tarjetón o tarjeta, en cartulina, en el mismo papel del envoltorio o bien una palabra escondida en el cáliz de una flor, unos bombones con mensajes, un puzzle o un acertijo.




    ¿Y el tono de los mensajes? Simpáticos, serios, chistosos, confidenciales, irónicos, asépticos o personales, la elección depende de nosotros. El mensaje puede carecer de tiempo y de espacio, puede servir para todas ocasiones o bien puede ser alusivo e intrigante. ¿Cómo tendrá que ser: amistoso o deferente?




    Depende de nosotros y del destinatario, de la circunstancia y, por encima de todo, de la confianza (un «querido» fuera de lugar puede salirnos muy caro).




    Y ahora, después de haber comprobado en muchas ocasiones que escribir una nota es una tarea complicada, nos daremos cuenta de que este libro representa una gran ayuda, y por esta razón ha sido escrito.




    Porque mucha gente, día tras día, cuando se encuentra delante de un papel en blanco, no puede evitar mirar al techo distraídamente y acabar arrastrando la tinta por el papel para plasmar el consabido y lacónico «con mis mejores deseos». Un mensaje que no nos satisface, que tiramos al buzón con desgana y del que, aunque sólo sea por un instante, nos sentimos avergonzados.




    Para que esto no ocurra, el lector encontrará en las páginas que vienen a continuación una serie de ejemplos para cada caso, aunque naturalmente sin la pretensión de abarcar todas las circunstancias posibles. Sólo habrá que captar la idea, adaptarla a la ocasión para personalizar el mensaje y obtener un efecto seguro.




    Le deseamos una feliz elección.


  




  

    
Cómo se redacta el mensaje




    Estos son en síntesis los elementos que debemos tomar en consideración a la hora de componer el mensaje y para que la felicitación que deseamos transmitir sea la expresión exacta de nuestro sentimiento:




    

      • de aprobación;




      • de felicitación;




      • de celebración.


    




    
El contenido




    Nos preguntaremos si el mensaje debe ser:




    

      • qué es lo que queremos transmitir;




      • a quién nos dirigimos;




      • cuál es nuestra relación con el interlocutor;




      • cuál es el estilo con el que queremos impregnar nuestro mensaje;




      • qué circunstancia se celebra.


    




    
A quién




    Conviene determinar claramente quién es el destinatario y a cuál de las siguientes categorías pertenece:




    

      • serio y sincero;




      • formal y austero;




      • informal y confidencial;




      • irónico y afectuoso;




      • serio pero de enhorabuena afectuosa;




      • fríamente educado;




      • sinceramente desinteresado.


    




    
La relación




    Hay que determinar también si la persona, respecto a nosotros, es:




    

      • un amigo con quien existen estrechos vínculos afectivos;




      • un conocido, sin más;




      • un conocido con quien se ha entablado una calurosa relación, aunque en el ámbito laboral;




      • un pariente lejano y al que frecuentamos muy raramente;




      • un pariente próximo con quien nos une una relación de gran confianza;




      • un subalterno con quien nos une una relación cordial y sincera;




      • un subalterno con el cual existe poco trato;




      • un superior con el cual tenemos poca confianza y simpatía;




      • un superior con quien tenemos una buena relación y nos une una gran simpatía;




      • una persona con la cual tenemos una simple relación de conocimiento casual.


    




    
El estilo




    El estilo no puede ser dejado de lado. Por medio del tono del mensaje se transmite la intención del mismo. Por lo tanto, tenemos que determinar el espíritu con el cual queremos dirigirnos al destinatario, distinguiendo entre:




    

      • familiar;




      • compañero;




      • amigo;




      • superior;




      • conocido.


    




    
La circunstancia




    Este es el núcleo del problema. Las circunstancias que requieren la formulación de un deseo cortés o de una felicitación pueden ser muchas y dispares. Ciertamente es imposible contemplarlas todas, puesto que las coyunturas humanas son infinitas. En cualquier caso, hemos examinado las que nos parecen más frecuentes y aquellas a las que, con una pequeña aportación por parte nuestra, podremos reconducir casi todos los casos que se nos presenten.


  




  

    
Papel y bolígrafo




    Veamos otro detalle que no debemos olvidar, aparentemente irrelevante pero que puede resultar determinante para que nuestro mensaje, tanto si es de enhorabuena como de participación en un momento triste, transmita al destinatario nuestra emoción, nuestro sentimiento y nuestras sensaciones, suscitando en él exactamente lo que queríamos comunicar: participación, alegría, dolor, tristeza, consuelo o afecto.




    Nos estamos refiriendo a un detalle muy importante: el soporte.




    En una época en que internet y la videoconferencia se están imponiendo podríamos ser víctimas de una verdadera expropiación de nuestro mensaje, que no sólo podría transmitirse mediante la forma clásica del telegrama, sino como un hipertexto, muy artificioso, adornado con fondos de imágenes espectaculares, según el grado de hedonismo del usuario o del destinatario del mensaje. El correo electrónico pone a nuestro servicio esto y mucho más.




    Ahora bien, afortunadamente todavía existe el papel.




    Incluso si utilizamos un medio más corriente como es el fax, nunca podremos decidir el soporte en el que llegará nuestro mensaje, de manera que todo el esfuerzo que nos habrá costado encontrar aquel adjetivo tan adecuado podría quedar en vano. Quizá por un capricho de las líneas telefónicas, en aquel instante un bit hará de las suyas o bien el cabezal del fax estará sucio, o el papel tendrá una arruga, y nuestro precioso adjetivo, en torno al cual habíamos construido todo el efecto retórico del mensaje, se pierda irremediablemente.




    Entonces, ¿cómo podemos evitar que esto ocurra? ¿Cómo podemos superar los maleficios de la tecnología, que a cambio de ganar tiempo nos hace pagar este precio?




    Pues simplemente confiando en un medio más tradicional: una magnífica hoja de papel, que elegiremos con esmero, con una tinta que también seleccionaremos y, si se utiliza pluma, una plumilla del grosor más conveniente.




    Quizás estos detalles nos parezcan irrisorios, pero no lo son.




    Una nota de felicitación que quiere ser simpática, si está escrita con un bolígrafo de punta fina sobre un anónimo folio blanco de formato DIN A-4 pierde toda su gracia, a no ser que lo doblemos hasta convertirlo en un misterioso barquichuelo de papel y sirva para acompañar un precioso bañador.




    ¿Por qué? Pues porque incluso las frases más profundas, sinceras y afectuosas, si no encuentran un buen acompañamiento en el tipo, el color y el formato de la nota, pierden totalmente la eficacia e incluso el significado.




    Salta a la vista que un mensaje de enhorabuena serio y elaborado no puede estar escrito en un papel arrugado o descolorido, del mismo modo que una frívola cartulina amarilla no es el soporte más adecuado para un mensaje de luto o para agradecer un favor a una persona importante.




    También es inaceptable que el sobre y el papel (o cartulina) no estén en rigurosa consonancia, no sean del mismo material y de idéntico color; si utilizamos papel de carta con motivos decorativos, el sobre deberá ser de la misma serie y contendrá, en pequeño, el motivo que decora el papel.




    Esto significa que deberemos dedicar un tiempo a la elección de la cartulina, del papel o del folio que utilizaremos.




    Se trata de un detalle simple pero importante. Tendremos que considerar la ocasión para la cual se escribe el mensaje: si se trata de bautizos, comuniones, confirmaciones o bodas, además de contener los motivos oportunos, se preferirán las tonalidades pastel. Si se quiere elegir un motivo decorado es conveniente que este evoque el evento en el que se participa (por ejemplo, la Última Cena para las comuniones o las escenas de la vida de san Juan Bautista para un bautizo).




    Si nos encontramos ante la necesidad de expresar el dolor por un luto podemos preferir la clásica tarjeta blanca o con un ribete negro (que, de todos modos, sería más adecuado dejar para las respuestas de quien agradece la participación en el luto). Si en este caso queremos que algún dibujo acompañe el mensaje, tendremos que decantarnos por imágenes de la Pasión o reproducciones de Rubens.




    En el caso de las tradicionales fiestas litúrgicas (Navidad, Pascua u otras fiestas religiosas no católicas) la elección de la tarjeta dependerá también del destinatario: si se trata de niños preferiremos las felicitaciones navideñas con colorido y dibujos que representen escenas sagradas o bien personajes de cuentos infantiles. En cambio, si se trata de adultos es preferible utilizar tarjetas blancas o con dibujos delicados —que pueden ser en relieve— referidos a la festividad en cuestión.




    También hay felicitaciones que ya llevan impresa la fórmula estándar, y en tal caso habrá que limitarse a firmar.




    Para felicitar a los amigos íntimos se podrá ser más atrevido, eligiendo tarjetas de colores vivos o extravagantes, según la personalidad del destinatario.




    En el caso de fiestas personales y mundanas se deja un amplio espacio a la iniciativa y a la fantasía personal del remitente.




    Las felicitaciones para el aniversario del mejor amigo, del abuelo, de la sobrinita, para el aniversario de boda, para la onomástica o el aniversario de prometidos, no conocen límites, exceptuando naturalmente los del buen gusto y la elegancia.




    La pluma y el color de la tinta son otro detalle que no debemos dejar de lado: en las tarjetas simpáticas utilizaremos plumillas gruesas y tintas de colores, y, en cambio, utilizaremos estilográficas de punta fina si la tarjeta es de pequeñas dimensiones.




    En lo que se refiere a la tinta, elegiremos un color que se adapte al color del papel y que sea bien legible. No escribamos con tinta azul sobre papel azul, ni con tinta roja sobre papel rosa; recordemos que si usamos azul sobre amarillo el resultado podría ser verde.




    Otro aspecto que deberemos cuidar es la caligrafía: si escribimos al abuelo o a alguien que tiene problemas de vista haremos una letra grande y clara, para que nuestro mensaje sea legible y no tenga que ir adivinando cada palabra.




    Evitemos los subrayados y las firmas narcisistas que ocupan más espacio que el propio texto y que destacan precisamente por su desproporción, aunque tampoco nos olvidaremos de firmar.




    Y, por último, intentemos disfrutar escribiendo.


  




  

    
MOMENTOS DE FIESTA




    
Fiestas religiosas




    
Navidad




    Para escribir una tarjeta de felicitación, en cualquier circunstancia y con mayor motivo en Navidad, fiesta a la que cada persona atribuye un significado particular, es necesario que esté bien claro el tipo de relación que une al que escribe la felicitación con quien la recibe.




    Normalmente es mucho más difícil componer una felicitación destinada a personas que se frecuentan poco, porque suele caerse en las fórmulas clásicas e impersonales.




    La fiesta del 25 de diciembre requiere una atención particular en lo que se refiere al espíritu con el que cada cual vive la festividad. Por lo tanto, hace falta saber si la persona a quien está dirigido el mensaje es atea, creyente o practicante.




    
Para un familiar al que vemos poco, practicante convencido




    Navidad es la fiesta que, más que otra, nos hace pensar en la familia. Como te considero especialmente cercano, quiero desearte unos felices días de fiesta, además de los que nos traerá el año nuevo, con espíritu sereno junto a tus seres queridos.




    En lugar de basar el contenido del mensaje en la familia, se puede hacer referencia al regalo, o también al lugar donde el familiar ha decidido pasar los días de fiesta.




    La felicitación también puede hacer resaltar la cara religiosa de la festividad. En este caso, una buena norma es que la referencia sea muy discreta. Las creencias religiosas son un tema demasiado personal como para hablar de ellas con alguien con quien nos relacionamos sólo esporádicamente.




    
Una felicitación afectuosa




    El calor que nos da este niño nacido en una cueva; el sentido de pertenencia a una familia y a una sociedad; la confianza que rodea siempre la festividad de Navidad deberían acompañarnos durante todo el año nuevo, llenarlo de luz y felicidad.




    Precisamente esto es lo que os deseo, a ti y a tu familia: mantengamos siempre viva la llama de la Navidad.




    Si, por el contrario, se quiere escribir una felicitación a un familiar con el que existe una estrecha relación y que se frecuenta habitualmente, se puede aventurar un enfoque más personal, teniendo presente el vínculo afectivo entre el que escribe y quien recibe el mensaje.




    En general, si no se quiere hacer referencia a la fe, se podrá basar el contenido del mensaje en recuerdos, en el afecto, en la familia.




    
A un amigo, con ironía




    Como siempre, pasaremos juntos las próximas fiestas: ¿qué sería la Navidad sin ti?




    Mis recuerdos de infancia están ligados a tu presencia. ¿Qué sentido tendrían estos días si no nos dieran la posibilidad de contemplar el pasado, de conocernos mejor y de conversar acerca de nuestros proyectos?




    Te espero, a ti y a toda la «tropa», para la cena de Nochebuena y aprovecho la ocasión para felicitarte las Navidades y desearte un venturoso año nuevo.




    En cambio, si queremos dar a la felicitación un aire más religioso, se podría escribir:




    
Al amigo que está muy lejos




    El 25 de diciembre nos sirve para recordar que no hemos venido a este mundo para acumular riquezas, para vencer y para aparentar, sino sólo para amar.




    Mi deseo para ti y para toda nuestra familia es recuperar el valor justo del amor, aprovechar esta ocasión de desinterés por el mundo exterior y reencontrar la felicidad de los pequeños gestos, de las tradiciones y, por qué no, del aburrimiento de la lotería.




    Espero que el año próximo sea un año lleno de esperanza, serenidad y amor.




    Pero durante las fiestas de fin de año no hay que escribir sólo a los familiares. También se mandan felicitaciones a los amigos y a la gente del trabajo, compañeros o superiores.




    En el caso de los amigos hay que tener en cuenta la edad. Si tanto el que escribe como el destinatario son personas jóvenes, y la relación es de extrema confianza, el mensaje puede limitarse a una frase ocurrente, referida al regalo o a la actitud típica del receptor.




    
A un amigo cercano




    Estoy convencido de que este año también tendrás algo que decir sobre el regalo que tienes en tus manos.




    ¡Pero lo hecho, hecho está!
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